
 
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     
 
 
    
    
    
    
    
    
     
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La crisis económica mundial y 
el PNUD  

 
Casi 1,5 mil millones de personas en todo el mundo viven 

con poco más de un dólar por día. En 2008, los aumentos de los 
precios de los alimentos hicieron que 100 millones de personas 
más fuesen vulnerables a la pobreza, lo que dio lugar a 
manifestaciones callejeras y amenazas de desestabilizar los 
gobiernos. La crisis económica mundial sin duda incrementará 
esta cifra en otros 46 millones en 2009, según estimaciones del 
Banco Mundial, a medida que se pierdan empleos e ingresos en 
el mundo. Esto resultará en 146 millones de personas más que 
lucharán por sobrevivir – equivalente a más de la mitad de la 
población de los Estados Unidos de América – en sólo dos años.  

 
La crisis económica mundial es ahora una crisis de 

desarrollo humano y, para los más vulnerables, ésta viene a 
sumarse a los problemas ya existentes. A medida que el cambio 
climático convierte las tierras fértiles en desiertos y que las 
fluctuaciones del tiempo se hacen cada vez más impredecibles, 
por ejemplo, las naciones pobres sufren repetidos problemas 
con las cosechas, especialmente en el África subsahariana, así 
como escasez de agua limpia, propagación de enfermedades e 
inundación de las tierras bajas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Después de ocho años de un esfuerzo concertado por  
alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio, existe un 
peligro real de que el mundo dé marcha atrás, de acuerdo a las 
cifras citadas. Prevenir esto no es sólo un problema de recursos 
(los EE.UU. y la Unión Europea anunciaron estímulos por US$ 
787 mil millones y € 200 mil millones respectivamente, en un 
período corto, para aliviar la crisis financiera); es una cuestión 
de voluntad política.  
 
 
 

Un enfoque global
Si bien los países desarrollados son los que están sufriendo el 

golpe inicial de la crisis económica, los países en desarrollo se 
volverán cada vez más sensibles a sus efectos al disminuirse los 
envíos de dinero, volatilizarse los precios de los productos, 
enlentecerse el comercio y acabarse el flujo de capitales, 
entorpeciendo la capacidad de los países de hacer frente a la 
crisis. Los indicadores que muestran las pérdidas de puestos de 
trabajo alcanzan para darnos una idea de lo que nos espera. 

 
Sin embargo, en tiempos de crisis, siempre existen las 

oportunidades. Hacer frente a la crisis económica mundial puede 
ser consistente con atacar la pobreza y luchar contra el cambio 
climático en el mundo. Por ejemplo, si se dedica una parte de los 
estímulos fiscales de las naciones para financiar inversiones y 
empleos ecológicos, se hará que el mundo entre en el sendero de 
una economía de bajo índice de carbono y contribuirá a los 
esfuerzos por mitigar el cambio climático, el cual afecta a los más 
pobres de manera desproporcionada. 

 
El PNUD, trabajando estrechamente con la familia de la ONU 

y con otras instituciones multilaterales, está en una posición 
óptima para ayudar a los países a hacer frente a sus necesidades 
urgentes y encontrar soluciones a largo plazo donde todos ganen 
y que den origen a un futuro sostenible y estable.  
 
Necesidades urgentes 

El PNUD está trabajando con sus socios en los países en 
desarrollo para asegurar que se cubran las necesidades urgentes, 
especialmente: la creación de programas de protección social y 
redes de seguridad, como es el caso en Camboya; la creación 
 

 

DATOS 
 

• 26.000 trabajadores de la industria textil en Camboya 
quedaron sin empleo en 2008. 

• Se eliminaron 5.500 empleos en las minas de África del 
Sur en febrero de 2009. 

• Hay 11.500 empleos que peligran en Laos al suspenderse 
la construcción de un dique. 

• El precio del cobre, que es el mayor ingreso de Mongolia, 
ha caído un 65-70% desde mediados de 2008 

• Las exportaciones de Viet Nam cayeron un 24% desde 
enero de 2009, comparado con el mismo período en 
2008. 

• € 9 mil millones en inversiones extranjeras directas en 
Rumania en 2008 pueden verse reducidos a la mitad en 
2009 

El PNUD ayuda a las agricultoras senegalesas a impulsar la productividad y 
los ingresos. Foto de la ONU / Evan Schneider 



 
 

de empleos a través de inversiones en infraestructuras que 
ocupen mucha mano de obra, como es el caso en Ucrania y 
Rumania; el aumento de los ingresos y de la productividad de los 
pequeños agricultores, como en Mali y Malawi; un mejor 
monitoreo del impacto de la crisis sobre el desarrollo humano, 
como se está dando en Etiopía y Moldavia; una financiación 
continua de los servicios públicos esenciales como es el 
acceso a los medicamentos antirretrovirales para los que viven 
con VIH y SIDA, como en Botswana; y el establecimiento de 
capacidades institucionales más sólidas para administrar la 
asistencia oficial al desarrollo, de modo de que responda a las 
prioridades urgentes, como es el caso en Camboya y Rwanda. 

 
El PNUD aporta sus conocimientos y experiencia globales, 

junto con una sólida reputación de socio neutro y confiable, a 
166 países de todo el mundo; el PNUD responde a pedidos de 
asesoría sobre cómo formular estrategias fiscales y políticas 
anti cíclicas, como es el caso en Laos y Bielorrusia, cómo usar la 
asistencia de los donantes como catalizador para movilizar 
recursos adicionales y cómo conseguir nuevas fuentes de 
financiación como puede ser el mercado del carbono, como es 
el caso en Uzbekistán y Honduras. También ayuda a una serie de 
países, como las Comoras y Mongolia, a hacer frente a la crisis 
alimentaria. La función que tiene el PNUD de coordinador de 
las actividades de la ONU en materia de desarrollo muestra 
también que está en una buena posición para asegurar que los 
países que lo necesiten reciban un apoyo amplio y unificado de 
la familia de la ONU para responder a la crisis.  

 
Desarrollo a largo plazo 

Al mismo tiempo, la crisis económica exige soluciones a 
largo plazo y ofrece una oportunidad de cambiar algunos de 
los asuntos estructurales que hacen que los países en 
desarrollo sean tan vulnerables. Ello incluye asegurar una 
regulación eficaz de los mercados para lograr un desarrollo 
inclusivo y equitativo, instituciones de gobernanza que 
fortalezcan a los ciudadanos para ser miembros productivos 
de la sociedad, y acciones concertadas para adaptar y mitigar 
el impacto del cambio climático.  

 
El PNUD es un líder intelectual sobre estos asuntos, y se 

asocia con los gobiernos y trabaja con el sector privado, la 
sociedad civil y otros socios del desarrollo para encontrar 
soluciones que se adapten a una estrategia de desarrollo a 
largo plazo, que refuercen las capacidades políticas, 
sociales y organizacionales de la nación de modo de que 
pueda mejorar las oportunidades de sus ciudadanos y hacer 
frente con más facilidad a la volatilidad y las crisis en el futuro. 

 
Ejemplos  
La actual crisis crediticia mundial subraya la importancia de 
poder acceder a la financiación para poder crecer. El PNUD 
ayuda a las pequeñas empresas con asesoría sobre préstamos 
y micro créditos. Con el apoyo del PNUD, el Gobierno de Nepal 
implementó el Programa de Desarrollo de las Micro Empresas en 
2006 para ayudar a ocho millones de personas que todavía viven 
en la pobreza en ese país, centrándose sobre todo en las 
mujeres, las minorías y los jóvenes en el sector informal. Los 
ingresos familiares de las 31.000 personas que crearon su propia 

 

empresa desde que comenzó el programa en 1998 aumentaron en 
un 48% en promedio. Hasta ahora, sólo 5% de esas empresas han 
cesado sus actividades. En abril de 2008, el PNUD comenzó una 
nueva fase del programa con el propósito de crear unos 20.000 
microempresarios adicionales hasta el 2010.   
 

Ya que el oro es cada vez más atractivo como inversión segura 
en la crisis económica mundial actual, el PNUD sigue trabajando 
para proteger a los mineros y a sus familias – y al medio ambiente 
– de prácticas de trabajo poco seguras y oportunistas. La 
explotación artesanal del oro – usando mercurio – da empleo a 
unos 30 millones de personas en el mundo, pero el uso de 
mercurio acarrea problemas de salud y para el medio ambiente. El 
Proyecto Mundial sobre el Mercurio de 2008, que es un proyecto 
del PNUD y del Fondo para el Medio Ambiente Mundial, formó a 
320 instructores locales en Tanzania sobre la explotación limpia 
del oro, y 4.200 mineros que se formaron en Brasil adoptaron 7 de 
los 20 procedimientos de explotación limpia mostrados por el 
equipo, evitando que unos mil kilos de mercurio fuesen liberados 
anualmente en los ríos de la región. 

 
El PNUD también trabaja con los gobiernos para generar 

energía más limpia y más ecológica. Un proyecto del PNUD y del 
FMAM en Tailandia trata de reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero acelerando la creación de tecnologías de 
generación a partir de la biomasa y de energía para reemplazar 
el consumo de combustibles fósiles. Después de un año, el PNUD, 
el FMAM y los socios gubernamentales han logrado desplazar 
1.999.722 toneladas de CO2 y generar unos 398 megavatios de 
electricidad de nuevas plantas de energía de la biomasa. 

 
A medida que se pierden empleos e ingresos en los países en 

desarrollo a causa de la crisis financiera, el PNUD está tomando 
medidas para asegurar que las personas más vulnerables y sus 
familias sigan teniendo suficiente comida. En Malawi, el PNUD 
ayudó al gobierno a implementar el Programa Nacional de 
Subsidios. Este programa de subsidios agrícolas permitió que la 
producción de maíz en Malawi pasase de una producción baja de 
1,2 millones de toneladas en 2005 a 3,2 millones en 2007. Malawi 
ahora cubre la totalidad de sus necesidades nacionales de maíz, 
que se estiman en 2,2 millones de toneladas anuales. El PNUD 
también asegura que los agricultores reciban precios mejores y 
más estables en los países en desarrollo. En Mali, las plagas como 
las hormigas coloradas y la mosca de la fruta impedían la 
exportación de los mangos. El Proyecto Mali que contó con el 
apoyo del PNUD, permitió el tratamiento fitosanitario de 5.000 
hectáreas de plantaciones en 2008 y permitió así obtener la 
certificación de los estándares europeos conocidos como 
EurepGAP. Esto llevó a un aumento de casi 50% de las 
exportaciones de mangos entre 2007 y 2008, lo que generó $30 
millones para la economía del país. 
 
 
 
Si desea más información, puede consultar  
el sitio: www.undp.org 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
One United Nations Plaza 
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